
Corazón de trasmando sin latido, 
roto, el reloj de torre de la H istoria ; 
ni párpado de luz, ay, ni» memoria 
en las grutas oscuras del olvido.

Pero viniste tú, en la frente el nido 
de Primavera, y levantaron vuelo 
del charco estrellas y águilas del lodo.

Y, émula de tu amor y tu sentido, 
la muerte vino a darle prisa al cielo, 
pues es la humana vida corta y todo.

E ugenio M ontes

E P IT A FIO  A JO S E  ANTO NIO

Cisne fué. Cisne esbelto que agoniza 
y mueve estrellas conmoviendo el aire, 
derrumbando las alas de los pájaros 
y en la ceniza derrumbando el fuego.

Vivió, clamó y murió verticalmente, 
cambiando con el plomo la sonrisa.
Y conmovida en lágrimas, la noche 
al alba lo encontró, muerto, a  sus plantas.

Su sangre ya salpica las estrellas.
Su sangre enturbia el rumbo de los peces. 
Donde su cuerpo, fulminado, yace,

su fuente es acueducto de la Patria 
con la cal destilada de sus huesos 
fundadores de rosas y laureles.

Adriano del Valle
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